
 

 

DÍA MUNDIAL DE LUCHA CONTRA LA DESERTIFICACIÓN Y SEQUÍA 

 
Restauración. Tierras. Recuperación. 

El Día de Lucha contra la Desertificación y la Sequía de 

2021 se centra en la transformación de las tierras 

degradadas en tierras sanas. De ahí su título: 

"Restauración. Tierras. Recuperación". La restauración 

de las tierras degradadas contribuye a la resiliencia 

económica, a la creación de empleo, al aumento de los 

ingresos y a una mayor seguridad alimentaria; ayuda a 

recuperar la biodiversidad; permite capturar el carbono 

atmosférico que calienta la Tierra, disminuyendo así el 

efecto del cambio climático; y favorece una recuperación 

verde de la pandemia de COVID-19, ya que 

la restauración de los paisajes naturales reduce el 

contacto directo entre la vida silvestre y los asentamientos 

humanos, lo que crea una barrera natural contra las 

zoonosis (enfermedades transmitidas desde los 

animales vertebrados a los seres humanos). 

Tres cuartos de la tierra del planeta, que no está cubierta de hielo, ha sido alterada por el ser humano para 

satisfacer la creciente demanda de alimentos, materias primas, carreteras y hogares. En estos momentos, evitar, 

ralentizar y revertir la pérdida de tierra productiva y de ecosistemas naturales es tanto urgente como esencial para 

lograr una rápida recuperación de la pandemia y garantizar la supervivencia a largo plazo de las personas y el 

planeta.  

Los compromisos actuales de más de un centenar de 

países, ya acordados con motivo del comienzo 

del Decenio de las Naciones Unidas sobre la 

Restauración de los Ecosistemas, concretan la 

restauración de cerca de 800 millones de hectáreas-

comparable en tamaño a la superficie de China- a lo largo 

de los próximos 10 años. Si restauramos esas tierras, 

podemos conseguir enormes beneficios para las 

personas y el planeta. 
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CUANDO LA TIERRA NOS PIDE AYUDA 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
Cada 17 de junio celebramos el Día Mundial para Combatir la Desertificación y la Sequía con el fin de 
concienciar acerca de las iniciativas internacionales para combatir estos fenómenos. Esta fecha nos brinda 
una oportunidad única para recordar que se puede neutralizar la degradación de las tierras mediante la 
búsqueda de soluciones, con una firme participación de la comunidad y cooperación a todos los niveles. 

 

La materia requiere una importante atención aún más 

especial en estos tiempos. Cuando la tierra se degrada 
y deja de ser productiva, los espacios naturales se 
deterioran y transforman. Por ende, las emisiones de 
gases de efecto invernadero aumentan y la 
biodiversidad disminuye. También supone la existencia 
de menos espacios silvestres que amortigüen las 
zoonosis, como la COVID-19, y nos protejan de 
fenómenos climáticos extremos, como las sequías, las 
inundaciones y las tormentas de arena y polvo.  

Es por este motivo que la CNULD (CONVENCIÓN DE NACIONES UNIDAS EN LA LUCHA CONTRA LA 
DESERTIFICACIÓN) hace un llamamiento a todos los miembros de la comunidad mundial para que traten la 
tierra como un capital natural preciado y limitado, den prioridad a su salud durante la recuperación de la 
pandemia y se esfuercen al máximo con el fin de restaurar la tierra. Todos tenemos una función que cumplir 
porque el futuro nos afecta a todos 
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La desertificación es la degradación de la tierra en las zonas áridas, semiáridas y subhúmedas secas. 
Está causada fundamentalmente por la actividad humana y las variaciones climáticas. Este proceso no 
hace referencia al avance de los desiertos existentes. La desertificación se debe a la vulnerabilidad de los 
ecosistemas de zonas secas, que cubren un tercio de la superficie del planeta, a la sobrexplotación y el 
uso inadecuado de la tierra. La pobreza, la inestabilidad política, la deforestación, el sobrepastoreo y las 
malas prácticas de riego afectan negativamente a la productividad del suelo. 


